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Norberto BAUZÓN, Belkis ECHENIQUE y Eduardo BUROZ  

 
 
Hablar de Luis Francisco Arconada Rodríguez es evocar 

una vida guiada por la rectitud, la generosidad intelectual, un 
profundo amor por su profesión, por su patria Venezuela y 
por la música. 

 
Nacido en Carrión, España, en 1942, llegó siendo un niño a 

Mérida, Venezuela, alrededor de 1950, donde su padre ejercía 
como director y profesor del Colegio San José. Allí cursó su 
primaria y bachillerato, y más tarde ingresó en la Universidad 
del Zulia para estudiar ingeniería, etapa en la que también 
destacó por sus excelentes serenatas, su voz cálida y su 
inconfundible acento español, que conservaría toda su vida. 

 
Sólidos Cimientos Académicos 
 
Su camino profesional comenzó con una sólida formación. 

Obtuvo el título de Ingeniero Civil en 1967, formándose en la 
mención de Hidráulica y Sanitaria. Esta área, con materias 
como Aprovechamiento de Cuencas, Acueductos, Cloacas y 
Tratamiento de Aguas, marcaría el resto de su carrera. 

 
Más adelante, en 1969, profundizó su dominio con el grado 

de Scientiarum Magíster en Aprovechamiento de Recursos 
Hidráulicos, Ingeniería y Planificación en la Universidad de 
Oriente; este posgrado de alto nivel, dictado con la 
participación de profesores de la escuela de Ingeniería Civil 
de las universidades de Stanford y California Los Ángeles, 
profundizó sus conocimientos en Hidrología, Geohidrología, 
Hidráulica de Pozos, Química del Agua, Sedimentos, Flujo de 
Agua en Canales, Tratamiento de Agua, Investigación de 
Operaciones, Ingeniería Económica, otras materias que 
determinaban una exigente formación para cumplir con la 
tarea de proporcionar a Venezuela un completo 
conocimiento de las posibilidades de conocimiento de las 
cuencas al norte del río Orinoco. Su Trabajo Especial de 
Grado correspondió al Estudio Hidrológico de la cuenca del 
río Querecual, en el estado Anzoátegui. 

 
En 1970 realizó un periodo de observación y estudio en 

Water Resources Planning and Project Investigations con el 
U.S. Bureau of Reclamation en Denver, Colorado. 

 
Una Trayectoria de Rigor y Compromiso 
 
Su trayectoria se entrelazó con algunas de las obras más 

importantes del saneamiento ambiental y la ingeniería 
hidráulica en Venezuela. 

 

 Asesor y Referente Nacional: Su trabajo como asesor 

de la Dirección de Estudios y Proyectos del Ministerio 

del Ambiente (2006-2011) y posteriormente como 

Director Técnico del Laboratorio Nacional de 

Hidráulica (FLNH) desde 2011, consolidó su papel 

como referente. Su participación fue clave en obras 

como la Presa de Tres Ríos (El Diluvio) y proyectos de 

tratamiento de efluentes industriales. 

 Su trayectoria como investigador de cuencas lo llevó en 

los años ochenta a ser parte del equipo de trabajo 

responsable del Inventario Nacional del Potencial 

Hidroeléctrico, donde tuvo un particular desempeño en 

la interpretación de los estudios en los múltiples sitios 

de aprovechamiento investigados y la consolidación de 

la información en el Atlas de Aprovechamientos 

Hidroeléctricos. 

 Pionero en Saneamiento: Estuvo a cargo de la Unidad 

de Estudios de Saneamiento Ambiental (UESA) para la 

cuenca del Lago de Maracaibo (1985-1988), gestando 

los proyectos de las plantas de tratamiento Norte y Sur. 

 Gerencia  y  Liderazgo:  Entre  2000  y  2006,  fue  

gerente  en  Delcan  International Corporation, donde 

lideró proyectos emblemáticos de saneamiento 

ambiental en las cuencas del Tuy, incluyendo los 

colectores, estaciones de bombeo y plantas de 

tratamiento para Ocumare del Tuy y Las Tejerías. 

 
El Maestro y el Ser Humano 
 
Su influencia más profunda no se limitó a los proyectos, 

pues Luis fue, ante todo, un maestro y un mentor. Quienes 
trabajaron con él lo recuerdan como un faro de experiencia, 
criterio e integridad, transformando la manera de pensar y 
ejercer la ingeniería en una generación joven. 

 
Sus compañeros de las cohortes 1968-1970 y 1969-1971 del 

postgrado de Aprovechamiento de Recursos Hidráulicos. 
Ingeniería y Planificación, recuerdan sus consejos de vida, 
dónde comer, a que médico acudir, cuidados en los paseos. 
Un padre para los recién egresados ingenieros sometidos al 
estrés del exigente postgrado donde no había posibilidad de 
retrasar o posponer alguna materia para ordenar de modo 
mas vivible el tiempo disponible. Luis estaba atento a todo 
¿herencia pedagógica de su padre? no podremos saberlo. Un 
estímulo, un tú puedes, una guía. Luis fue sembrando en cada 
uno de sus pupilos por elección propia, fuerza, seguridad, 
voluntad con la palmadita oportuna y algunos momentos de 
jolgorio en el momento adecuado. 
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Su obsesión por el uso correcto del lenguaje no era un 
capricho, sino una enseñanza de vida: la precisión en la 
palabra como reflejo de la precisión en el pensamiento y en el 
cálculo. "Un lenguaje ordenado es sinónimo de un trabajo 
riguroso", repetía, y esta lección dejó una huella indeleble. 

 
Luis fue también un hombre bueno, profundamente 

humano. Sus compañeros lo recuerdan como un colega 
colaborativo, que valoraba la inteligencia colectiva, siempre 
dispuesto a tender una mano al recién graduado y al amigo. 
Su amabilidad y su sonrisa franca acompañaban a todos por 
igual. Regaló libros, compartió conocimientos, y regaló 
también tardes de música, canto y amistad, que hoy son parte 
de los recuerdos más entrañables de quienes lo quisieron. 

 
Un Legado que Perdura 
 
En lo personal, Luis construyó una vida tan sólida como su 

carrera. Contrajo matrimonio con la abogada Mercedes Díez 
y juntos formaron una familia con tres hijos. Aunque 
debieron mudarse a España hacia 2016, Venezuela fue su 
hogar afectivo: el país que lo recibió de niño, lo formó como 
ingeniero y donde nacieron sus hijos. Luis amó 
profundamente a la tierra que lo adoptó y a la cual dedicó su 
vida profesional. 

 
Dios lo bendijo con su matrimonio, inseparables, 

compenetrados, compartiendo saberes, ofreciéndose 
confianza y respeto. Mercedes, permítenos compartir contigo 
un instante de profundo afecto, al reconocer que solo la 
fuerza de Luis permite que una lágrima no empañe y 
emborrone este texto. 

 

Tenemos que oír su voz excepcional cantando una jota 
aragonesa, pero también las notas expresivas de recogimiento 
en las melodías de una liturgia. 

 
Luis amaba excepcionalmente a Venezuela, dentro de su 

amplia cultura, la geografía y la historia de Venezuela eran una 
continuidad donde el rio de sus conocimientos formaba un 
extenso humedal, podía recordar lugares recónditos que su 
desempeño profesional le había permitido conocer, donde 
con mente prodigiosa había retratado costumbres, comidas, 
cantares, quehaceres, cotidianidad y vivencia, pero podía 
dotar a la humanidad de esos lugares de datos geológicos, 
hidrológicos, condiciones orográficas, climáticas y vegetales, 
El espíritu de un cronista anidaba en su manera de recorrer la 
geografía nacional. 

 
Para Luis el allá y el acá no existían, reconocía el espíritu 

por encima de los fenotipos. Quizás por eso nunca se 
preocupo por cambiar su acento, que podía pedir una 
empanada de cazón en Margarita del mismo modo que un 
caraqueño arrastra las eses al solicitar un salpicón de mariscos 
en una tasca madrileña. El espíritu, ése que su fe reconocía 
común a todos los hombres, lo sentía vibrar en una y otra 
orilla. 

 
Recordarlo es recordar un ejemplo: un ser humano 

excepcional, un profesional brillante, un mentor incansable y 
un amigo leal. Su legado vive no solo en las obras que ayudó 
a construir, sino en la conciencia profesional que sembró 
en cada joven ingeniero que aprendió de él, en cada palabra 
corregida con paciencia, en cada proyecto en el que dejó su 
sello indeleble. Luis Arconada sigue estando —como dice 
uno de sus colegas— "en nuestras vidas". 

 


